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DEL DI4. 21 DE NOVIEMBRE DE 1829. 

H I S T O R I A . 

Pocos son los historiadores estrangeros 
que lian escrito con imparcialidad cuando 
lian tratado de las cosas de España. Sus 
libros están llenos de fábulas, y los mas 
imparciales incurren en errores é inesacti-
tudes de gran tamaíío, siempre dirigidas 
á obscurecer las glorias de la nación, so­
bre todo cuando los hechos tienen relación 
con su pais. No hablaremos de las insul­
tantes y falsas relaciones de algunos escri­
tores ingleses acerca de la guerra de la in-
dejjendencia. Un sabio español los ha refu­
tado y desmentido en la misma capital de 
la Inglaterra, con la elocuencia que le es 
propia, y documentos irrefragables; y asi 
nos limitamos á decir, que sin la guerra 
de la independencia, sin los herdicos eS" 
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fuerzos de los españoles, quiza serian en el 
tlia menos orgullosas algunas naciones, y 
la España después de sus i/iiiieusos saerifi-
cios, no tendría que sufrir los insultos de 
una detestable y negra ingratitud. 

Estas reflexiones no pueden aplicarse á 
Mr. Wasliington-Irving, autor de la vida 
y viages de Cristóbal Colon, cuya traduc­
ción al francés Lace poco que se publica 
€n Paris. Esta obra escrita en ingles, y tan fe­
cunda en recuerdos honrosos para España, me­
rece iij'ir la atención de los españoles aman-
íes de su patria. El autor que de drden de 
su gobierno, esto es, el de los Estados 
Unidos de América, linbia pasado á Ma­
drid para traducir la apreciable colección 
de documentos relativos d los viages de Cris­
tóbal Colon reunidos por el ilustrado y sa­
bio D. Martin Fernandez Navarrete, ma­
nifiesta en su prólogo las circunstancias y 
los motivos por los cuales emprendió seme­
jante t-i-abajo. 

ffPoco tiempo después de mi llegada, 
•dice Mr. Washington-(rving, el Sr. Navar­
rete publicó su obra. Halli^ que contenia 
muchos documentos hasta entonces desco-
aiocidos, y que suministralían nuevas luces 
í)ara la liistoria del Nuevo Mundo. Sin em­
ita r^o, el conjunto de ellos preseutabsi inas 
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bien que una historia verdadera, una pre­
ciosa colección de materiales para la histor 
ria, en cpe papeles sueltos y piezas oficia-̂  
les, suelen retralier al lector que desea una 
relación clara y no interrumpida. Pasando 
á reflexionar sobre esto, me pareció que 
faltaba á la literatura una historia com­
puesta fielmente con esos diversos materia­
les, y que esta sería mas útil para el pd»-
blico que la traducción al ingles que yo 
proyectaba.» 

A estas observaciones añade el traduc­
tor francés, Mr. de Fauchompret, las si­
guientes. 

rcLa opinión de un hombre de los ta­
lentos de Mr. Washington-Irving nos pa­
reció de mucho peso en semejante materia. 
En efecto, ha estraido de la colección del 
Sr. Navarrete todo lo que presenta algún 
interés; ha refundido en su narración los 
diarios inéditos de Colon y de sus compa­
ñeros, y el mismo Sr. Navarrete tuvo I» 
generosidad de comunicarle papeles impor­
tantes y curiosos, que llegaron á sus mano» 
después de la publicación de su colección. 
Pero no son estos los únicos auxilios que 
encontró el autor anglo-americano, pues se 
pusieron á «u disposición por orden de S. A. 
R. el Serenísimo Sr. Infante D. Francisco 
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los papeles inéilitos del historiador D. Juan 
MuíiOü {*) Y el Duque ilt; Veraguas, único 
descendiente de Cristóbal Colon, le permi­
tió registrar sus arcliivos, complaciéndose 
en franquearle los tesoros que contienen. 
Tantos materiales en manos de un escritor 
•como Mr. Wasbington-Irving son los que 
iian facilitado á su piuma el dar un as­
pecto enteramente nuevo á la historia de 
ííolon, y justifican ia aceptación que ha 
merecido en toda Europa esta obía que ya 
•se, halla traducida en casi todos los idio-
inas. Lo que hay que admirar es el hallar 
en una historia tan grave todos los atrac-

(*) La prematura muerte de D. Juan 
Bautista Muñoz historiógrafo de Indias 
dejó incompleta la historia del nuevo mun­
do^ de la cual solo llegó á publicarse el 
primer tomo. Son inmensos los preciosos do-
-cumentos recogidos por este laborioso his­
toriador., y los que lean el espresado tomo 
no pueden menos de experimentar el mayor 
sentimiento al ver cortado el hilo de una 
obra que hubiera honrado nuestra litera­
tura-:^oX9. de los editores del diario mer­
cantil de Cádiz, al dar cuenta en uno de 
sus números de la obra de Washington-
Irving. 



tivos de las novelas de ValteicScott, siendo 
á pesar de esto una historia escrita can la 
mas rigurosa exactitud.JJ 

Uno de los trozos mas, dignos de leerse 
en esta historia es la pintura .que el autor 
hace del reinado de los Ueyeg Católicos, D, 
Fernando y i)oi1a Isabel. Todo- cuanto liaH 
diclio nuestros bisíoriadores acerca de éí 
está presentado en un cuadro sucinto, en 
que reina la imparcialidad, la. exactitud y 
la crítica histórica. Traducid^ literalujenti? 
del ingles no es |K)sible que tenga toda: }í 
•©legancia y k fuerza del origiaf!,; sin em­
bargo hemos procurado conservar todas su* 
ideas, añadiendo notas que manifiestan qup 
el autor no se ha apartado de lo que ea-
f ribieron nuestros liistorijidores mas aeredir 
tedos. 

fcLa época, dice Mr. Washington-Irving, 
en que echd Colon los cimientos de su íoxr 
tuna en Espaiia, coincide con uno de loe 
periodos mas brillantes de la Monarquía 
Española. La unión de la cocona de .Ara­
gón con la de Castilla por d casamiento 
de Fernando el Católico con la Reyna 
Doña Isabel consolidó el poder de los cris-
tianos en la península, y pus© un térmi­
no á aquellas disensiones intestinas que tmr-
baron por tan largo tiempo el país, y cQft-
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tribuyeron á prolongar en e'l la dominación 
de los moros. Entdnces las fuerzas unidas 
de toda la España se dirigieron á la glo­
riosa empresa de la reconquista. Los moros 
que en otro tiempo inundaron el pais á 
manera de un torrente, ya estaban reduci­
dos á los montuosos límites del reyno de 
Granada, y" las armas victoriosas de Fer­
nando é Isabel, estrechaban cada vez mas 
«1 recinto de aquel indómito pueblo. Bajo 
el cetro de estos dos monarcas los peque-
Üos reynos en que estaba dividida España, 
principiaron á considerarse y á obrar ya 
como una sola nación, prosperando no me­
nos en las artes que en las armas. Es de 
notar que Femando é Isabel vñian juntos, 
no como marido y muger, cuyos dominios 
comunes se hallan bajo las ordenes del ma­
rido, si no como dos monarcas distintos, 
pero estrechamente aliados. íki razón de sus 
respectivos reynos tenian derechos separa­
dos de Soberanía ; cada uno tenia sus 
propios consejos, y muchas veces distante 
el uno del <Am se hallaban en sus respec­
tivos reynos ejerciendo la autoridad Sobe­
rana. !rin embargo tan unidos eran en sus 
miras é iiitereses, y tal era la deferencia 
que recíprocamente se tenian, que jamas 
«sta separaba administración perjudicó á i t 
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unidad de los proyectos y de la acción del 
gobierno. 

Todo acto de soberanía se ejecutaba en 
nombre de ambos, y toda resolución "es<-
taba firmada por los dos: sus bustos se 
veian unidos en la moneda, y el sello Real 
llevaba juntas las armas de Aragón y Cas­
tilla. Fernando era de mediana estatura, 
bien proporcionado, y por sû  continuo ejer­
cicio habia adquirido formas sueltas y 
atleticas. Su presencia era noble y mages-
tuosa y anclia la frente, que parecía to­
davía -mas espaciosa por la poca espesura 
del cabello; sus cejas largas, y bien sepa­
radas eran como el cabello, de color cas­
taño claro: vivos y animados eran sus ojos» 
y el color sonrosado de su rostro se hallaba 
algo alterado con las fatigas de la guerra» 
Tenia la boca mediana, bien formada y de-
gcaoíDsa espresion: los dientes blancos aun­
que pequeños é irregulares: la voz fuerte, 
y el hablar rápido y afluente. Era de en­
tendimiento despejado y penetrante; pro­
fundo, y acertado en sus juicios; en su ves­
tir sencillo, y en comer parco: de un ca-
íácter igual, religioso, y tan infatigable en 
los negocios que se decia de él, que pare­
cía que descansaba trabajando. Fu^ gran 
conocedor de los hombres, y sia igual ea 
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la ciencia de los gabinetes. Tal es la pin­
tura que hacen de Fernando V los histo­
riadores españoles de aquel tiempo; sin em­
bargo algunos le tachan de que mucho ha­
bía de apariencia en su religión, que su 
ambición era mas bien interesada que mag­
nánima, y que hacia la guerra menos co­
mo Paladin que como Monarca, menos 
por gloria que por insaciabilidad de domi­
nación, y que su política era suspicaz, con-
trahida solo á sí mismo, y artificiosa: asi 
es que en España le apellidaban el sabio 
y el prudente, en Italia el pió, y en Fran­
cia é Inglaterra el ambicioso y el desle­
al ( I ) . No creo que se me pueda tachar 
de impertinente por que me estiendo en bos­
quejar las prosperidades de un Príncipe cu­
ya poh'tica tuvo tanta influencia €n la his­
toria de Colon y en la suerte del Nuevo 
Mundo. Favorecióle la fortuna mas de lo 
que podia prometerse de sus medidas. Sima­
do todavía muy joven subió al trono de 
Aragón por herencia; obtuvo por stt^casa­
miento el de Castilla; jror conquista los de 
Granada y í>Jdpoles, y se apodero del Rey-
no de Navarra como perteneciente al que 
quisiera ocuparle, pues habiendo escomul­
gado el Papa Julio II á sus poseedores, 
Juan-y Catalina de Albrit, lo puso á di»-
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posición del primero que tuviese ánimo y 
disposición para invadirle. 

Fernando dirigió sus fuerzas al África, 
y sojuzgó y redujo á vasallaje á Túnez, 
Trípoli y Argel, y á la mayor parte de 
las potencias berberiscas. Con el descubri­
miento de Colon adquirid también sin gas­
tos un Nuevo Mundo ^ por que todos los 
hizo esclusivamente su augusta esposa Doña 
Isabel. En atención á la espulsion de mo­
ros y judios de Esparta el Papa Inocencio 
VIH dio en pleno consistorio el año de 
1496 á D. Fernando y Doña Isabel el 
dictado de Católicos (*) para ellos y sus su­
cesores. Los escritores contemporáneos ha­
blan con entusiasmo de la Reyna Doña 
Isabel, y el tiempo ha sancionado sus elo­
gios. En efecto, esta princesa es uno de 
aquellos personagcs que mas brillan, bajo 
todos aspectos, en las páginas de ia histo­
ria. Fué bien hecha de cuerpo y de me-
dic'na estatura, con gran dignidad y deco­
ro en su continente. Tenia hermosas colo­
res, el cabello rubio tirando á rojo, y los 
ojos aííules y dulcemente cspresivos. La 

(*) Es equivocación del autor; el título 
de Católicos lo recibieron los Reyes D. Fer­
nando y Doña Isabel de Alejandro VI. 
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singukr modestía de que estaba dotada 
no se oponía á la brillantez de su trata, 
ni á la atractiva finura de su conversación. 
(2) Aunque sumamente amante de su marido 
y de su nombradia, sostuvo siempre sus de­
rechos como si fuera un Príncipe aliado, 
y le cscedia en hermosura, en dignidad 
personal, en penetración y en granfteza de 
ahna. Reuniendo la actividad y resolución 
de un hombre con los blandos afectos de 
una muger, tuvo parte en las determinacio­
nes guerreras de su marido, le acompailá 
personalmente en sus empresas; algunas ve­
ces le aventajó en intrepidez y firmeza, y 
animada de ideas mas rectas de gloria, 
suavizó las medidas de su fina y astuciosa 
política. E B la parte civil de la historia 
de España es en donde brilla todavía mas 
el ilustre carácter de la Reyna Doila Isa­
bel. Todos sus cuidados se dirigieron siem­
pre con maternal empeño á la reforma d& 
las leyes y al remedio de los males que 
las largas guerras civiles • habían originado. 
Amó sobremanera á su pueblo, y al pasa 
que se ocupaba en su prosperidad, miti­
gaba en cuanto era posible la dureza de 
las medidas de su esposo, que aunque di­
rigidas al mismo fin, llevaban consigo el 
sclk) de un zelo harto exaltado. Procun^ 



siempre ique se tratase con humanifJad a 
los moros de quienes se declaro' jirotecto-
ra , á pesar de cfue fue, digauioslo asi, el 
alma de la guerra de Granada, pues con­
sideraba esta empresa necesaria para la 
exaltación de la Fé, y para librar á sus 
subditos de tan formidables enemigos. Al 
paso que sus acciones y su conducta como 
Rcyna llevaban todo el caráí;ter de la gran­
deva, su vida privada era sumaincntí!-sen­
cilla y sin la menor ostentación. En el in" 
tervalo que le dejaban los negocios del es­
tado, se ocupal>a en reunir al rededor de 
sí á los varones mas sabios en literatura 
y ciencias, y se aprovechaba de sus con­
sejos para promover las l(;tras y las artes, 
liaio sus auspicios se elevó Salamanca al 
alto grado que ocupó entre las institucio­
nes literarias de aquella época. Fomenta 
con pre'mios y honores la generalización de 
los conocimientos científicos: protegió el 
arte de la imprenta, recica inventada, y 
favoreció su establecimiento en varias par­
tes del Reyno: eximió de derechos la in­
troducción de libros, y apesar de hallarse 
la imprenta en su infancia se imprimieron 
entonces mas libros ca España , compara­
tivamente, que se imprimen en el dia (3). 
Admira el ver como el destino de un pue-
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blo, depende soló de las virtudes de u a 
individuo, y como un gran talento com­
binando , escitando y dirigiendo los recur­
sos ocultos de una nación, puede imprimir 
en ella el carácter de su propia grandeza. 
Personages de esta clase confirman la idea 
de un ángel custodio destinado por el Cielo 
para proteger los destinos de los Imperios: 
ta l fué el Príncipe Henrique para el Rcyno 
<le Portugal, y la celebre e ilustre Isabel 
para la España. 

NOTAS. 

( I ) NO es estraño que. la Inglaterra y 
la Francia diesen este título al Rey Ca­
tólico : los vencidos siempre procuran indem­
nizarse de su humillación con insultos. El 
haber Fernando V sostenido sus derechos:, 
el haber dado la ley á la Francia y á 
la Inglaterra, el haberse burlado de sus es­
tratagemas políticas y el haber formado 
de una nación débil y dividida una na-
<:ion fuerte., temible y preponderante., no 
podia menos de escitar en sus émulos., 
aquella cólera que ú falta de. otros medios 
•de desquite., acude á los de la calunmia 
y de la invectiva. No es decir con esto que 
•Fernando Vfuesa sin tacha. No hay hom~ 
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bre alguno de grandes cualidades que no 
tenga sus defectos. Indicutxtn los del Rey 
Católico también nuestroslu-toriadores. <KFué 
y> íni;y notado, dice Zurita en sus anales^ 
55 no solo de los estrar:geros pero de sus na-
Kturales, que no guardaba la verdad y fé 
v> que prometía, y que se anteponía siempre 
J5 y sobrepujaba el respeto de su propia uti-
»lídad á lo que era justo y honesto, pues 
y) el verdadero fundamento de la justicia 
n consiste en la constancia y firmeza en 
nías palabras y mucho mas en las obras, 
wy el que quebrante la je\ desbarata tO' 
ndo el bien genercd de VOÍ hombres. No es 
Ktan fácil cosa cargar la culpa., que fué 
nde todos los príncipes de aquel tiempo., é 
í5 uno solo, por que halda llegado ya á ser 
í? usanza, tener por tan cierta y segura 
nley que no se debe reconocer por fé 
w la que se promete al que no la guar-
55 da y es infiel, que no se tenia esto 
Kpor nuevo., y el Rey se gobernaba con 
55 los Príncipes, que con él concurrieron tan 
•)•)conj'ormes á sus tratos y costumbres., que 
55 en todo género de prudencia se señaló ert-
55 tre todos ellos, aunque estuviesen mas dies-
ntros en engañar al enemigo y aventajar 
7)sus cosas por cualquier camino: que ú 

.xesto llaman las gerites saber reinar.}} 
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(2) Nuestros historiadores^ que copió Mr. 

Whusington-Irving, se estienden en los ma­
yores elogios de su hermosura y de sus emi­
nentísimas cualidades. Seguramente debió 
ser muy hermosa pues convienen en ello to­
dos los historiadores, re Esta cristianísima 
» Reyna dice un autor clásico coetáneo, era 
nde mediana estatura., bien compuesta en 
TI su persona y en la proporción de sus 
»miembros. Era muy blanca y rubia, los 
w ojos entre verdes y azules, y el mirar muy 
ngracioso y honesto, las facciones del rOs-
jj tro bien pues; as; la cara toda muy her-
V) mosa y alegre de una alegría honesta y 
5> muy mesurada. Una gravedad encumbra-
» d a en la contenencia y movimiento de su 
ncuerpo , muy templada con mesura: no 
Tbehia vino:, muy recatada y mirada to-
ndo el tiempo de su vida asi doncella como 
75 casada, a 

PC En hermosura, dice Gonzalo Fernan-
»dez de Oviedo, puestas delante de S. A. 
n todas las mugeres que yo he visto .^ nin-
V) guna vi tan graciosa ni tan de ver como 
55 su persona, ni de tal manera y santidad 
7) honestísima. Verla hablar era cosa divi-
•nna el valor de sus palabras é con tanto 
5? é tan alto peso é medida, que ni decia 
»maws ni mas de lo que decia al caso .de 



TIOS negocios e a la calidad de la materia 
Tsde que trataba Se yo muy lien, e' como 
»testigo de vista que de su muerte que fué 
icen Medina del Campo (el 26 de ]SJovieni-
»bre de 1504 poco antes del medio dia, 
55 habiendo vivido 53 aílos, 7 meses, 3 dias 
»y 20 horas) á ningún malo en toda Es-
fipafia le pesó, ni 4 ningún bueno le plugo 
nni dejó de llorarla: porque luego los vi-
»cios triunfaron &'c. » 

KFU¿ muy hermosa, dice Andrés Ber­
lín naldes en su historia , de muy gentil cuer-
npo é gesto é composición, muy celosa del 
npro é bien de estos Reynos, e de lajus-
r> íicia é gobernación de ellos: soberana en 
nel mandar, muy libe?xil; en su justicia 
ajusta; en el juicio siempre proveída de 
w muy alto consejo, sin el cual no se mo-
55 viu; amiga de su casa, dio de si muy 
»gran ejemplo de buena casada,, n 

nr Cuanto toca á la estatura de su cuer-
npo, dice Lucio Martines , y hermosa 
ncomposición de sus miemlnos y persona.... 
-ntodo lo que había en el Rey de digni-
r> dad, se hattaba en la Rey na de gracio-
v>sa hermosura^ y en entrambos se mos-
Ti traba una magestad i?nerable, aunque á 
«/juicio de muchos la Reyna era de ma­
nyar hermosura, de ingenio mas vivo, de 
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n corazón mas grande y de tnayor grave-
ndud. Fué escelente Reyna, gran amado/a 
K de virtud jEra gran amadora y hacia 
}•>mucha honra á las personas graves^ mn-
n dcstas, calladas y constantes en la vir^ 
•ntud^ y asimismo aborrecía los hombres 
y>livianos^ parleros^ importunos y muda-
»bles. No queria ver ni oír hombres mew 
•¡•itirosos., vanos., truanes, adivinos, hechi-
n ceros, embaidores, agureros, ni d los qite 
^1 miraban en las líneas de las manos id 
nbuena ó mala ventura, ni volteadores, ni 
5? trepadores, ni oíros chocarreros enguiia-
V) dores. 55 De aqui se deduce que su cnien-
dimiento perpicaz, la hacia mirar con des­
precio las preocupaciones de aquellos tiempos. 

(3) Se concedieron grandes franquezas á 
los impresores y libreros Melchor Gorricio, 
italiano de Novara, á Antón Corles, flo-
rentin, y á Teodor ico, alemán. Miguel 
Dachaver, impresor alemán, era muy fa­
vorecido de la misma Reyna, y ú Castilla 
vinieron en la primera edad de la Impren­
ta, ademas de los impresores y libreros 
arriba mencionados, Fadrique Basilea, Pe­
dro Hagenibach, Lope de Roca. Pedro 
Brun, Pííblo de Colonia, Juan de Tran-
cour, Juan Gentil, Lanzalao Polono, Mei-
nardo Ungut y Leonardo Alemán. Lo cier-



LA REINA C A T O L I C A D : ISABEL. 
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to es que en aquel tiempo hubo imprentas 
en pueblos en que en el dia apenas se co­
noce su nombre. En 1477 espidió la Reyna 
Doña Isabel ú la ciudad de Murcia una 
carta orden en que mandaba rque Fede-
55 rico Alemán, impresor de libros de molde 
>^en estos' rey nos ^ sea franco de pagar Al-
v:> cabalas., almojarifazgo ni otros derechos, 
vipor ser uno de los principales inventores y 
Tfactores de hacer libros de ?nolde, espo-
¡1 niéndose d muchos peligros de la mar por 
y> traherlos á España y ennoblecer con ellos 
filas librerías, n Y en 26 de Mayo de 1480 
se concedió franqueza absoluta de derechos 
día introducción de libros estrangeros en 
el reyno., y en 24 de Diciembre de 1489 
se concedió igual franqueza alfiorentin An­
tón Cortes. 
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ESTABLECIMIENTOS PÚBLICOS, 

Cárceles penitenciarias , ó correccionales. 

Hace mucho tiempo que se trata en Eu­
ropa del modo de mejorar las cárceles, que 
en la actualidad son en muchas partes unas 
academias de maldades. Confundidos los per­
versos con los d^ljHes, aprenden estos á ser 
k» que aquellos, y el hombre que entrd en 
la cárcel por un leve delito, cuando sale 
de ella, lejos de haberse corregido, se ha 
perferclonado en la iniquidad, y es un nue­
vo azote para la sociedad á que vuelve. 
Careciendo por otra parte de medios para 
subsistir, é incapaz de ejercer profesión, ni 
oficio alguno, no le queda otro recurso 
que entregarse á los vicios, habiendo per­
dido con la compañía de los presos mas cor-
romjjidos, el pudor que podia quedarle cuan­
do entro' en la cárcel, en donde ademas 
aprendió nuevoí medios de perpetrar los 
dehtos. 

Convencidos los gobiernos de Europa de 
€stas verdades, sin duda no dejarán de imi­
tar el ejemplo de la Francia, que ha for­
mado una junta para las mejoras de las cár­
celes , de la que es presidente S. A. R- el 



Sr. Duque de Angulema, y cuyos felices 
resultados se notan cada dia. 

Ei afío pasado también en Berlin se for­
ma , con aprobación Real, una sociedad 
para mejorar la suerte de los presos moral 
y fisicamente. Promoviéronla el Ministro de 
Estado Conde de Lotturm y el primer pre-
sidbnte Mr. de Schoemberg; y tan noble 
ejemplo no dejará de servir de norma para 
otros 'países. 

CoB!«sta Ksongera esperanza, y mientras 
llega>'>ép«ca tan deseada, daremos una idea 
de las cárceles llamadas penitenciarias de 
Lausana' y Ginebra, dos estableeimientog 
que aunque destinados á la corrección de 
los sentenciados á pena equivalente .á pre­
sidio <, puede suministrar ideas parala me-> 
jora de las cárceles, que deben servir como 
de deposito para los presuntos reos, mien­
tras se sigue su causa Un viagero bace da 
las dos indicadas cárceles y de su tégimea 
la descricion siguiente. 

La «árcel penitenciaria de Lausana está 
situada en una altura, de donde se descu* 
bre la ciudad, el lago de Ginebra y los al-

Í»e8 del Chablais, que es decir, en una de 
as vistas mas admirables de la Suiza. El 

ediflcio es cuadrilongo, muy vasto y co» 
graádes patios; hay en medio una anchi:-
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sima escalera que se|)ara la casa en dos 
partes iguales, ia una destinada para los 
presos condenados á ptjnas aiiictivas é in­
famantes , y la otra }iara los condenados á 
penas puramente correccionales. Jamas los 
])rosos de la fuerza, que así se 'llaman los 
primeros, comunican con los presos de cor­
rección: en la misma capilla están separa­
dos por una división de tahJas. En eada 
parte liay dos grandes talleres, unp para 
ios tejedores jr. los zapateros, y ©taro para 
los ebanistas: estos son los ánicmf-ioíicios 
Tjue sC' enseíiaban cntdaces á los jH'csas, pe--
ro ya se iban introduerendo los de ¡carre­
tero y de toruero. Las mugeres se ocupa-^ 
han en hilaf. Los talleres son may vastos^ 
hien ventilados, coni mucho aseo y. reciten 
!a luz -por arriba. En; cada taller hay va­
rias' arberturas en las paredes, por las. cuales 
el director ó alcaide puede verlo todo sin 
$et visto. Como Ja cárcel de Laúsana no 
está construida según el plan panóptico de 
Bentham, la vigilancia es mas penosa, pe­
ro ia distribución interior del edificio es, 
según dicen, mas etímoda y mas sencilla. 
Benttiam quiere que la cárcel sea circular, 
á lia de que colocado el alcaide en un bal-
ron central, pueda reconocerlo todo ala vez. 
£ ñ Lausaua uo se lia adoptado este ^an^ 
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como tampoco en las cárceles nuevas de In­
glaterra ; solo en Ginebra se le han aproxi­
mado. 

En cada taller hay un celador que man-r 
tiene el Inum o'rden: los presos trabajan sin 
hablar y aun ruando comen no se les per^ 
mite conversar juntos. Se les conceden ho­
ras de descanso, tanto en sus celdas, pues 
cada uno tiene la suya, como en los patios, 
que es en donde pueden, hablar: por ma­
nera que tienen muy poca comunicación 
entre ellos. Nada hay mas funesto entre 
gente de esta clase como el que puedan 
conversar juntos, por que sus conversacio­
nes son las que contribuyen á que los ir¡a« 
malos adquieran predominio sobre los demás. 
Separados unos de otros, hay mas probabi­
lidad de que poco á poco lleguen á reflexio­
nar y se corrijan. 

Para seguir rigurosamente el sistema pe­
nitenciario conviene que á medida que 
un preso se mejore se le pase á babitacio-' 
nes separadas, en donde viviendo con liom-
bres menos viciosos, él mismo. se irá poco 
á poco perfeccionando. En Lausana no su­
cede así. Allí creen, y yo soy de la mis­
ma opinión, que el ejemplo del bueno no 
deja también de influir, ün preso que me­
jore puede atraher á otros al camino de la 
virtud. 
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No basta obligar los presos á trabajar, 
gí no que es necesario inspirarles la afición 
al trabajo, y esto se intenta en Lausaiia de 
esta manera. Esceptnando una corta deduc­
ción, los presos son dueños del producto 
entero de su trabajo. En Ginebra solo se 
les deja la mitad, pues la otra pertenece á 
la casa. En Lausana saben los presos que 
solo trabajan para sí; estímulo muy pocte-
Toso para que se apliquen con gusto. Lo que 
ganan se sienta en un libro que queda en 
su poder, por manera que cada uno sabe 
su cuenta. El dinero se deposita en la caja 
de ahorro, y se les entrega cuando salen. 
Otros medios se adoptan alli para inspirar­
les amor al ¿rden y á la economía. Todos 
tienen libra y media de pan cada dia, y co­
mo muchos no comen toda su ración, la par­
te que economizan se la compra la casa. 
Hay todavía mas. A cada uno se le señala en 
el recinto cierta porción de terreno que cul­
tiva á su gusto: los que siembran legumbres, 
las venden á la casa, y este es para ellos 
un nuevo provecho. Todo se sienta en el li­
bro, y todo se deposita en la caja de ahorro, 
lo que ocasiona muchas cuentas y porme­
nores; pero también se contraen liál^itos 
de drden, de economía y de sobriedad, sal­
vaguardia muy útil, que unida al oficio que 



han aprendido, los preserva de la miserit 
y de sus desastrosas consecuencias, siendo 
ademas una garantía para la sociedad cuan­
do al salir de la cárcel: vuelven á entrar 
en ella.^ 

Quisiera poder hacer el cálculo compa­
rativo entre lo que cuesta un presidiario y 
lo que cuesta un preso en la cárcel correc­
cional , incluyendo los gastos de vigilancia^ 
guardias &c. En Lausana solo hay un so­
brestante para cada 8o presos, y dos cen­
tinelas al rededor de la cárcel. Si se com­
paran los. gastos que origina un presidiario 
cumplido y que vuelve á reincidir, con los 
que ocasionan los encalcados de las cuen­
tas de los presos, se verá que aun en es­
to lleva ventaja la casa de corrección, de­
jando á parte la inmensa ventaja de haber 
elevado á la dignidad de hombre indivi­
duos quo la hablan perdido. 

En los presidios es el temor el que ha­
ce que los presos sean dcfciles, al paso que 
aqui es k esperanza, y cualquiera puede juz­
gar cual de estos dos afectos es mas útil, 
y cual tiene mas fuerza en el corazón hu­
mano. En Lausana cuando un preso se 
conduce bien, una comisión particular tieno 
la facultad de abreviar el término de la 
condena. JEm un registro COBSU diariamente 
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la buena ó mala conducta de los presos, 
pues en e'l se sientan prolijamente las de­
sobediencias , las murmuraciones, los malos 
modos &c., y como de esta manera sabe 
el preso que no le pierden de vj¿|^, tiene 
un estímulo mas para obrar bien. 

Por lo que toca á los alimentos, son bue­
nos y sanos, y se reducen á tres sopas de 
legumbres al día, dos de carne y carne dos 
veces á la semana para los de la cárcel de 
corrección, y una vez para los de la fuerza. 
Este régimen saludable con un aire bueno, 
mantiene la salud del cuerpo y la tranqui­
lidad del espíritu, de forma que nada en 
estas cárceles respira miseria ni abatimiento. 
Hay personas tan necias que suponen que 
gemejante trato es demasiado bueno para 
unos presos, y yo he oido á un particular 
de Lausana decir un dia estando comiendo 
la sopa : nr mejor es la de esos picaros 
de la cárcel correccional^ perQ este hom­
bre se olvidaba de que á la de la cárcel 
le faltaba la salsa impagable de la libertad. 

Algunos dirán: crique es la pérdida de 
Ja libertad para semejante gente? ¿Es por 
ventura un castigo? Cuando están libres 
no tienen ni casa ni hogar, y en la cár­
cel están bien alojados, y comen bien; de 
suerte que para ellos es una ventaja el es-* 
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tar presos. 5; Este es un raciocinio falso. ¿No 
vemos todos los días un sin número de men­
digos que prciieren vivir en la calle espues* 
tos á la lluvia y al frió, pero sueltos, mas 
bien que -entrar en un hospicio ? Ademas 
¿es por ventura una vida muy agradable 
el trabajir en la cárcel desde la mañana 
basta la noche, y sin pod(!r hablar ni si'-
quiera comiendo:' ¿Que situación puede ha­
ber mas violenta , y que caitigo mas eficaz 
que este, para unos hombres acostumbrados 
á una libertad bulliciosa, á la vagancia y 
á la ociosidad ? Asi es que en Ginebra me 
contaron cjue conversando juntos en el pa» 
tio en las horas de descanso «muchas, cár­
celes, dccia uno de ellos, he conocido; pe­
ro en ninguna me he hallado peor que en 
esta. Si me volviesen á coger, nada sentiría 
tanto como que me tragcsen aqui.» Cuando 
la cárcel incomoda al preso, y este se asusta 
con la idea de poder volver á ella, es se»-
ilal de quL' la cárcel corresponde al objeto 
de su establecimiento; por lo que cuando se 
fundan cárceles conviene no olvidar el prin­
cipio de intimidar de Rentliam. Toda pe­
na ilebe intimidar; pero la mejor es la que 
intimida sin degradar, y este es el efecto 
de la reclusión, del trabajo y silencio de 
las cárceles penitenciarias. 



A intimidar por una parte, y á mejorar 
por otra se reduce toda Ja teoría del en­
carcelamiento. En las cárceles penitenciarias 
hay lo que basta para intimidar, y mu­
chísimo de lo que contribuye á mejorar, 
siendo medios muy propios para la enmien­
da el trabajo con utilidad propia, el silen­
cio que conduce á la reflexión, las prácticas 
religiosas, el hábito de tírden y de econo­
mía , el aseo riguroso, la soledad de las cel­
das y la recompensa de la sobriedad. Hay 
personas que contemplan inútiles semejantes 
establecimientos, y preguntan ¿porqué hay 
que tomarse tanto cuidado por unos mal­
vados? La respuesta es sencilla: para dis­
minuir su número. Hay quien cree que son 
incorregibles, y este es otro error; por que 
aunque respecto á alguno puede suceder 
esto, muchísimos presidiarios se arrepien­
ten y se enmiendan. ¿Cuantos hay que 
delinquieron movidos de la miseria, del 
hambre ó de la cdlera ? ¿ Y porqué no 
se ha de procurar que estos se arrepien­
tan y se enmienden? En las cárceles y pre­
sidios, generalmente los presos están todos 
juntos, mezclados dia y noche, ociosos, ins­
truyéndose unos á otros en la maldad y 
en Jos vicios, y acabando de corromper los 
peores á los menos malos; por numera que 
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pueden consldererse las cárceles y presidio* 
como un:i escuela de enscfíanza mutua de 
iniquidad y degrailacion. En las cárceles pe­
nitenciarias por el contrario, ocupados con­
tinuamente los presos, vigilados de dia, y 
separados de noche, si hay en ellos algún 
resto de virtud, á algún recuerdo de buena 
educación, no hay riesgo de que se destru­
ya : aquí nadie se echará á perder, y esta 
ya es una ventaja nmy aprecia ble. 

Hace poco tiempo que un particular de 
una familia antigua del cantón de Neuf-
chatel rolx) un caballo cerca de Friburgoi. 
Sdpolo su familia, y aprendió que toda en­
tera quedaría deshonrada si llegasen á pren­
der al ladrón. Reuniéronse al momento los 
parientes de mas edad , según una antigua 
costumbre del pais, mandaron que se pre­
sentase el delincuente, y para vengar el ho­
nor de la familia le condenaron ellos mis­
mos á muerte, pagando á dos barqueros para 
q:ie le ahog:isi;n. pcHa robado un caballo les 
digeron, y en Friburgo será condenado in­
faliblemente á la horca, asi es cjue solo 
ahogáis á un ahorcado.;? Con esto se deja­
ron vencer los barqueros, y para ejecutar 
esta sentencia doméstica , comenzaron por 
embriagar al desgraciado, y como quedaba 
tendido en el barco sin menearse y casi co-
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mo muerto lo echaron al agua con menos 
escriípulb. Este delito llcgd á descubrirse; la 
justicia tomo parte en el asunto, y los bar­
queros con uno d dos de aquellos jueces 
domésticos, fueron condenados á los traba­
jos pdblicoi. Aquí tenemos ¿ unos hombres 
culpados á los ojos de la ley, pero que de­
linquieron por una falsa delicadeza y una 
funesta preocupación. Echados á presidio, sin 
duda se corregirían no de su delito, si 
no de su escriípulo, y seguramente cuan­
do saliesen- no serian ya tan delicados 
en materia de pundonor: de estos ejem­
plos hay mas de lo que se cree. No de­
be echarse en olvido, que hay pasiones 
que provocan al delito, sin que sean vi­
cios arraigados, ni indiquen perversidad de 
corazón: para esta clase fie delincuentes es­
tán establecidas las cárceles penitenciarias; 
allí se enmendarán, arrepintiéndose de su 
delito. En otro niímero hablaremos de K 
cárcel de Ginebra. 
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D. R A M I R O , 

E l . S A B I O D E L A A L D E A . 

Era D. Ramiro un hombre de unos 50 
aáos de edad, alto, bien formado, de ílso-
nomia agradable y genio festivo: rico mas 
bien por. la moderación de sus deseos, que 
por ios Wenes de fortuna; tenia no obstan­
te lo que bastaba para vivir independien­
te, sin lujo, pero con-comodidad, llabia via­
jado con provecho, estudiando las leyes, usos 
y costumbres de las naciones civilizadas, y 
»fi.cion:ido á ; las ciencias, les habia consa­
grado los momentos que le dejaba libre su 
obligación. Estaba medianamente versado en 
la física, en la Iiistoria natural, en la geo­
grafía y la astronomía. Habia servido con 
honor á su Rey y á su patria, y retirado 
ya del servicio militar, vivia tranquilamente 
con su esposa en una pequeda aldea, en don­
de dedicado al cuUivo de su hacieuda era el 
oráculo de sus conciudadanos. Complacíase 
en socorrerlos 5iein[)re que le buscaban, y 
en instruirlos cuando se presentaba la oca-
fjon. 
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La casa de D. Ramiro estaba situada 

en una estremidad del püebío, distinguién­
dose de las domas por la regularidad de su 
construcción, la blancura de sus paredes y 
el heímoso jardín que la acompailaba. Jíl 
iuterior estaba en armonía con el carácter 
y circustancias de su dueíío: muebles son* 
cilios, pero de buen gusto-; una biblioteca 
pequeña, pero de lil^ros escogidos, algún cuá* 
dro j)recioso, muchas cartas geográficas f 
unos cuantos instrumentos de física y quí­
mica formaban todo el adorno de ella. 

En la plaza del lugar habla un árbol 
magnífico, cuya edad sc' perdia en los ana­
les del pais. Sus frondosas ramas defendían 
de los rayos del sol á los vecinos, que solían 
reunirse á su rededor, especialmente en loa 
dias festivos, y sentados en unos bancos rás-
ticos que le cercaban, pasaban algunas ho­
ras en ¡nocente asamblea. Esta era la sala 
en que D. Ramiro instraia á-sus paisanes, 
ocupándose en disipar sUs errores, infundicn-i 
doles ideas justas y claras acerca de muchoj 
fenómenos físicos ó de historia natural, que 
tenemos diariamente á la vista y que son 
de granrle importancia para la agricultura^ 
la industria, d la vida privada; mas como 
su" auditorio se componía de personas sin 
conocimiento alguno de ciencias, procuraba 
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en sus discursos acomodarse a la capacidaa 
de aquellas gentes, para que pudiesen com­
prender lo que les esplicaba. 

Fastidiado D. Ramiro de oirías dispara­
tar acerca del aire y de sus propiedades, 
reunid en su memoria lo que sabia en esta 
materia, y un dia en que hacia gran viento le» 
pregunta si desearían conocer la composición 
de este aire en que nadamos, á manera <lel 
pez en el agua, y que aunque no le vemos^ 
no dejamos de sentirle cuando se mueve con 
violencia, como hacia en aquella ocasión. 
Contestaron todos que lo oirian con mu­
cho gusto, y sentados al rededor del gran» 
de árbol, pusie'ronse á escuchar con mucha 
atención. 

Del aire. 

El aire que respiramos , dijo entáncea 
D. Ramiro, y en medio del cual vivimos, 
»o es un elemento, estoes, un cuerpo «im­
ple como lo creyeron los antiguos, que por 
falta de conocimientos químicos no pudie­
ron analizarle: es un compuesto de otros 
dos cuerpos fluidos, tan invisibles para no­
sotros como el mismo aire, y con la par­
ticularidad de tener estos cuerpos propieda­
des opuestas: llámanse gases., y el aire se 
compone de una quinta parte de gas oxige-
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ílo., de cerca' de cuatro quintas partes da 
g<{s ázoe , y Una corta porción de gas ácido, 
carbónico. Estas son las proporciones del 
airo puro, esto es, del que no tiene otra 
juezcla alguna, y de consiguiente el niaj 
propio para alimentar la vida y la cyuí-
jjustion. Uso de estos ténninos, porque no 
Jiay otros para es()licarse en semejantes ma­
terias; pero procui'aré daros una idea de 
todos, pues tendré que valerme; de elles en 
otras ocasioues cuando os hable del agua, de 
los globos- aereostáticos, de los baróme­
tros &c. 

La reunión de los dos gases de que 
|)rincipalmente se compone el aire vital, 
es indispensable, por que el oxigeno solo, 
siendo demasiado activo, hubiera desgasta­
do la vida, del mismo modo, que destruye 
ios ciierpos incendiados, ai paso que el ázoe 
Jiabria apagado inmediatamente la vid» y 
•la couibtJtiíion: entiendo por combustión el 
•efecto de quemarse Una cosa; pero la pro­
videncia todo lo ha previsto. Presencia en un 
¡gabinete de física esta doble esperiencia, vien­
do arder y quemarse en el oxígeno puro un 
hilo de alambre,.lo mismo que en el aire ordi­
nario se quema una hebra de algodón, y morjt 
injiiediatamonte un pajarillo puesto en un 
vaso que solo contenia gas a^oe. , 



El aire es ochocientas veces mas Hgetd 
que el agua; sin embargo tiene su peso» 
pues un pie cúbico de aire pesa cerca de 
onza y media, y la atmósfera ó capa de 
aire que rodea la tierra es tan espesa, que 
es igual al peso de una capa de agua que 
tuviese 32 pies de altura: esto os lo de­
mostraré con la esperiencia en cuanto hay* 
concluido la bomba que estoy construyendo 
en mi jardin para sacar agua. 

El cuerpo de un hombre de mediana 
estatura .tiene 15 pies cuadrados de super­
ficie, y sostiene una columna de aite que 
pesa mas: de 33.000 libras; pero este peso 
no se siente por que es habitual, y ademaa 
de balancearle los fluidos de nuestro cuef-
po, que siotapre propenden á dilatarse, eí 
equilibrado por el aire' mismo que nos ro­
dea : el ejemplo lo tenéis en un pez debajo 
del agua á iina gran prt)fundida«; la co­
lumna que pesa sobre su cuerpo es inmensa) 
sin embatgo ni la siente ni le incomoda. 

El aire cuanto mas frió tanto mas pesa^ 
y es tanto mas ligero cuaínto mas caliente) 
así el aire caliente propende siempre á ele*-
varse, ocupando continuamente su lugar el 
aire frió por tener mayor peso, y esta cór­
rante continua es la que produce ciertos 
vientos , y es la causa de la atracción de lo» 
hüiuillos. 9 
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Cnaado una persona sabe á una moíita-

ila muy elevada, espcriincnta cierta desazón 
genera], ([ue dimana de la disminución de 
peso de la capa de aire que le rodea, y 
que es menos tuerte que en los países lla­
nos, pro'xiuios al mar. También de este efec­
to os hablaré en términos que lo compren­
dáis perfectamente, cuando os haga la des-
crioion del instrumento que se llama . baró­
metro^ y que sirve para conocer el mayor 
é menor peso del aiíe. 

El aire es indispensable para la com­
bustión, jior esto se ajjaga la lumba-e .faltán­
dole el aire; de censiguiente cu«ntai ¡mayor 
sea la cantidad! que se eche de este fluido 
«obre un cuerpoi,incendiado , (^einarií con 
utas actividad y pl-esteza, y este tíecto le 
veis todos los dias en los fuelles de vues­
tras cocinas y «n los de las fraguas^ que 
al .abrirlos recogen; el aire y al cerrarlos le 
echan.sobre el carbón para que S6*ncienda. 

El aire es díafeno, ó transparente y sin 
color cuando es en pequeña cantidad; pero 
es eí que causa el .bennoso oolor atsul que 
vemos en el cielo. Kl aire propaga el sor 
iiido y lo estieadci y al aire debemos los 
efectos sublimes de la música, los ecos, el 
rijido de las campanas &c. Muclias vece» 
ligbr^is visto ú inovíinieato que causa en 
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rii agiia una pieilra arrojada á ella, y como 
ge csticnde en círculos mayores ó menores, 
según el impulso que recibe; de la misma 
manera poco mas ó menos se mueve el aire 
y liega a nuestros oidos su movimiento, que 
es lo que nos hace percibir el sonido. La 
luz pasa por el aire sin obstáculo alguno» 
El aire es elástico y com¡)resible, lo que 
equivale á decir, que con el auxilio de cier­
tas máquinas se puede comprimirle y amon-< 
tonaría en un vaso, como se hace con otra 
cualquiera cosa que se trate de hacer en­
trar en el espacio mas pequeuo posible, y 
dejado luego en libertad ocupa su lugar or­
dinario como todos los demás cuerpos elás­
ticos. : , 

Se consigue también 1̂ «fefito contrario 
por medio de otra máquina, sacando el aire 
de debajo de «aa campana ie vidrio, pos 
manera que.ninguno quede; y esto es Ip 
que los sabios Ihinstn formar el vacio , J esr 
ta campana dan el nombre de máquinct 
pneumálica. En los gabinetes de física he 
visto muchas de estas esperiencias. Pero rae 
parece que para hoy basta: otro dia, si 
queréis, os hablaré del barómetro, de las 
bombas y de otros varios fenómenos que real­
mente no son si no aplicaciones 6 conse-
cueuciks de lo que acabo de decir. Antes 
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de concluir debo añadir, que no conviene 
confundir el aire con la atmósfera^ por que 
aunque el aire compone la mayor parte de 
ia atmósfera, eslá mezclada cmi otras sustan­
cias fluidas y ligera*, como son «1 agua re­
ducida á vapor, el fluido eléctrico, la luz, 
varios gases &c. El humo -de todas clases, 
ias emanaciones de las materias que se pu­
dren, todos los líquidos que se evaporan, 6 
que se secan en la superficie de la tierra, 
«e desprenden, y en virtud de su ligereza 
se elevan, y mezclándose con el aire, for-
n>an lo que propiamente se llama la atmós-
ferjí, cuya denudad va disminuyendo á me­
dida -que se aleja' de la tierra; y en este 
estado no pasa según se cree generalmente^ 
de 13 á 16 leguas. Que el aire que nos 
íodea esté raezeliado con ti9das las materias 
de que acabo de hacer mención ño lo es-
»rañareis, por que muchas Vetes piresenciáni 
dolé vosotros mismos impregnado de algunas 
de «Has decís: que cargado está hoy el tiem^ 
po: el aire está inficionado •&<;. ' 
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ECONOMÍA PUBLICA. 

Comparación de los productos de las minas 
de oro y de píala de la América^ con 
los de las minas de carbón de piedra de 
Inglaterra., 

El oro, este metal que muchas veces 
liace prosperar el vicio, parece merecer la 
preferencia, no solo sobre las cualiiladesi inr 
telectuales, si no también sobre los bienes 
materiales de todas clases: así es, que to­
dos creen que los productos de una mina 
de oro son mas preciosos y mas útiles que 
los de minas de hierro y de Jiornaguera, 
y aun mas que las producciones que pro­
porciona la agricultura. Trataremos de ma­
nifestar lo contrario presentando los cálcu­
los que se encuentran en un folleto, que ha 
publicado un español (*) con motivo de ha-r 

(*) Hace poco que D. Gregorio Gonzalmc 
jizaola^ comisionado por S. M. en las Reales^ 
fábricas de la Cavflda.¡ ha publicado en 
Pnris una memoria con el título de Hor­
naguera y hierro, en la cuál manifiesta las 
inmensas ventajas que proporciona este comr 
hustible. Aun m hemos podido verla^ y sola 
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berse formado en Inglaterra una compauia 
para beneficiar las minas de oro y plata del 
Nuevo Mundo. Preseutareiüos su estracto, sa­
cado del diario de Agricultura de los Países 
Bajos. 

1.° El carbón de piedra estraido anual­
mente de las minas de Inglaterra vale mas, 
en el parage de su estraccion, que todo el 
oro y la {)lata que han prorlucido anual­
mente las minas del Nuevo Mundo al prin­
cipio del presente siglo, época de Su ma­
yor prosperidad. 

2. ° El carbón de piedra ocupa, después 
de su estraccion, un número de brazos, cu-

por el estracto que hace de ella la Gaceta 
de Bayona del i8 de Mayo ultimo, se in­
fiere que el Sr. Azanla conoce el precio del 
carbón de piedra, y la utilidad que puede 
sacar la, España del que encierran sus pre­
ciosas minas, cuando dice: re El cimiento 
principal de la industria es un combustible 
abundante y barato, y tal - es nuestro es-
celente carbón de piedra. Su beneficio y cir­
culación en grande, hará que ¿e adopte tam­
bién en los usos domésiicos, preservará los 
restos del arbolado para la construcción ci^ 
wl y naval, y para no yermar del todo, es­
terilizar yiiialignar nuestro clima.» 
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yo producto escede al valor de todos ios me­
tales preciosos sacados de las minas de am­
bas Américas. 

Resulta de documentos oficiales comu­
nicados al Parlamento, que de la cantidad 
ele carbón de piedra que producen anual­
mente la Inglaterra, el país de Gales y la 
Escoria, se Iwn embarcado para el pais es-
traiijTero en cada uno de los artos de 1822, 
i8'J3 y 1824 mas de cinco millones de ío-
nclad-as f'cada toneiuda tiene dos mil libras 
(k: peso). Jja canti'lad de carbón de piedra, 
destinada al consumo interior del pais, 03 
todavía raueho mas considerable , y según 
datos positivos, este consumo no puede ser 
menos de 13 millones de toneladas. Las 
dos cantidades reunidas dan u» total de 18 
millones de toneladas. 

El precio de cada tonelada de carbón 
de piedra en el parage de su estraccion no 
pued« calcularse en menos de dos duros y 
medio, lo que equivale por los 18 millo­
nes de. toneladas á 45;ooo.ooo de duros^ 
mientras el producto del oro y de la plata 
de todas las minas del Nuevo Mundo, según 
los cálculos del Barón, de Humboldt, no 
llega a 43.500.000 duros; de consiguiente 
resulta en favor del caiíjon de piedra i.5po9 
duros. . 
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Pero cada tonelada de carbón de piedra 

embarcada, cuesta al consumidor que vive 
en la costa, á causa del derecho, á lo me­
nos ocho duros, y cada tonelada de consu­
mo en el interior á lo menos cuatro duros: 
adoptando por precio medio cinco duros, ha­
llaremos 18 millones de toneladas de car-
Jbon de piedra, á cinco duros cada tonela­
da 90.000.000 de duros. 

Deduciendo el precio de la estraccion 
que es 45.000.000 de duros, queda por pro­
ducto del trabajo en favor de las minas 
45.000.000 de duros. 

Los productos de las minas del Potosí 
fueron conducidos á Buenos-Ayres, distan­
te 500 leguas á razón de un 2 por 100 
la plata, y alguna cosa mas el oro. Supo­
niendo que todo el producto de las mina? 
de oro y plata sea conducido á los respec­
tivos puertos á razón de 2 por 100, ha­
llaremos que esta suma no sube á un mi­
llón de duros. Pueden adoptarse estas ci­
fras para comparar definitivamente el va­
lor del carbón de piedra de Inglaterra con 
el de la plata y pro de toda la America, 
;;;Valor del carbón y empleo de brazos en 
su comercio 90.000.000 de duros: valor 
del oro y de la plata y empleo de los bra-
sos en-su traslación 44.500.OQO duros; di-
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ferencia en favor del carboír y del comer* 
CÍO ingles 45.000.000 de duros. 

La difürencia entre el valor del carbón 
de Inglaterra y el de los metales preciosos 
de la America, se nota tamltien en la ri­
queza de los respectivos propietarios. Los 
propietarios de minas mas ricos del nmn-
do, el Conde de Regla, de la Valenciana 
&c. jamas lian llegado á ser tan ricos como 
se podía esperar, y no se puede suponer 
que el producto anual y neto de estas pro­
piedades pasase de 50 á ioo9 duros, mien­
tras los propietarios de algunas minas de 
carbón en Inglaterra, como el Marques de 
Londonderry, el Conde de Arlington &c. 
gacan constantemente de sus minas una ren- j 
ta anual de loo á 200© duros, y algunos 
sacan hasta 300®. 

Pero las utilidades del beneficio de las 
minas uo se umita á estas rentas. Vamos i 
indicar otras. El comercio del carbón que 
se liace en la costa es el nervio de la fuer­
za naval de la Gran Bretaña: de este plan­
tel salen millares de marinos, ejercitados pa­
ra triplicar el número de sus eseiiailras, al 
paso que este comercio en el interior dá mo­
vimiento á toda la población. El número 
de canales que ha sido necesario abrir en 
todas direcciones para el trasporte de este 



, com])ustibIe, facilita al mismo tiempo el Je 
los dí'm-is proilurtos, y particularmente el dé 
los materiales empleados en toda clase de 
coFstrucoiones: el hierro, los íafJrillos, la 
Cal, l i madera de construcción, las piedras 
y la tierra se transportan de esta manera 
con la mayor facilidad del mundo de un 
punto al otro del Reyno. Las fábricas, las 
casas y los caminos reales se construyen de 
esta manera en los puntos mas remotos; de 
modo que ninguna provincia carece de lo 
que otra produce en abundancia. 

Lo contrario sucede con lus minas dfe 
América. El mineral se tr.abaja en edificios 
cerca de las minas: los metales se transpor­
tan á la capital á lomo de bestias, en Ha­
rnero suficiente para retornar las provisio­
nes para los mineros, y esta clase de trans­
porte no promueve seguramente la construc­
ción de canales ni de grandes caminos. 

La] abundancia del carbón poniendo en 
movimiento la fuerza del vapor para toda 
clase de producciones, ba dado á las ma­
nufacturas y al comercio en general un im­
pulso, cuyo resultado apenas cabe en la ima­
ginación; y la cantidad de productos de to­
da especie, conseguidos en un ano con el 
auxilio de las máquinas, es tan grande, que 
sin este auxilio necesitaría el trabajo de 
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cuatrocientos millones de hombres, si hemos 
de dar cráiito ú los cálculos de Mr. Owen^ 
uno de los principidcs propietarios de hi-
landerias de algodón en Inglaterra. Supon­
gamos que solo la mitad de este aumento 
de producción se deiía á la acción del va­
por, y de resultas al consumo del carbón, iia-
llaremos que ademas de los 450 millones de 
duros de que hemos hablado, ti trabajo auxi­
liar de las máquinas equivale al traijajo de 
200 millones de homin'es. (Journal des con-
naíssances usuelles &'c.) 

Semejantes observaciones deben estimu­
lar á los j)ropictarios de minas de carboa 
de piedra , de que hay tanta abundancia en 
Esparta, á beneilciarbs, y á sacar de ellas 
toda la utilidad que son capaces de propor­
cionar. 

SALUBRIDAD PUBLICA. 

Mr. de Lalande acaba de publicar ob-
serx^aciones mny útiles, manifcstanlo cuan 
peligroso es el uso de ciertos utensilios de 
barro cocido, cuyos colores y barnires estcn 
compuestos de oxido de plomo ó de cobre. 
Este vidriado, empleándole para prepararen 
él alimentos , suele ocasionar incomodida-
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des que se atribuyen á indigestiones , y 
que no pocas veces degeneran en cólicos vio­
lentos , que continuando con la ¡)ermanen-
cia de la causa, llegan á ser enfermedades 
muy graves del estdmago y de los intesti­
nos. 

Estas vasijas, y aun cierto vidriado co­
mún, que se vende muy barato y que agra­
da á la vista por la variedad de sus colo­
res, se altera solo con la acción de la luz, 
pero mucho mas cuando se pone en con­
tacto con cuerpos grasos ó ácidos, y se po­
ne á la lumbre para cocer en él cosas de 
comer, pues entonces se deteriora mas presto, 
haciendo malsanos los manjares que con­
tiene. 

Es necesario pues abandonar el uso de 
estos utensilios, y para usarlos de barro 
siempre son preferibles aquellos, cuyo barniz 
es blanco. Estos tampoco dejan de tener 
inconvenientes , pero son menos de te­
mer que los otros, porque el barniz blan­
co se forma con oxido de estailo , que sien­
do puro, es menos espuesto á alterarse, y 
aunque esto se verifique, su acción es me­
nos dañosa para la economia animal. Para 
conocer si esta clase de vidriado puede usar­
se con seguridad, es necesario poner á her­
vir en -él un poco de vinagre ̂  el que echada 
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después en un vaso de agua de jabón, si no 
deja caer al fondo precipitado alguno, puede 
emplearse sin riesgo el vidriado. 

Con el objeto de evitar los inconvenien* 
tes que acabamos de indicar, un químico cé­
lebre propone el barniz ó vidriado sigulen* 
te para la bajilla de barro. Redúzcase á pol­
vos muy finos una mezcla de cuatro partes 
de sosa calcinada, y cinco de arena blanca 
sin hierro: pónganse estos polvos en criüolei 
muy refractarios frotados interiormente con 
un poco de tiza, y esptínganse después al 
calor mas fuerte de un horno de alfarero^ 
Hecha esta operación se hallará en los cri­
soles un vidrio hinchado, que reducido á 
polvos impalpables se deslié en el agua dan* 
do con él Un Ijaílo á las piezas de barro, 
antes de meterlas en el horno. Por este 
medio se consigue un vidriado, que pene-^ 
tra en los poTos de las piezas de barro, 
tiene buena vista, y está libre de que le 
ataquen ni los álcalis, ni los ácidos. 
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F I S I O L O G Í A . 

r De la respiración. 

- La respiración es el trabajo de los pul-
itíones, que después de haber recibido cierta; 
cantidad de aire, que detienen un instante, 
la despiíien luego por medio de una ope-, 
ración contraria á la operación con (¡ue la 
reciiiieron. El aire en este tránsito pier­
de una ponion de su oxígeno, que cambian-i 
dose en ácido carlw'nico, se carga mas ó 
menos de vapores acuosos. 

No es fácil determinar la cantidad de 
aire que entra en los pulmones ú cada as­
piración, eomo tam¡¡oco el numero de res­
piraciones que se Iiacen en un tiem])0 de­
terminado; sin embargo se calculan en 15 
á 16 pulgadas cubicas de aire por caila vea 
que se respira, y en unas 20 iag respira­
ciones por cada ¡minuto. . ^ , , 

El vapor acuoso que contiene el aire 
al salir de los pulmones, es una secreción 
de los vasos de este órgano, cuya cantidad 
se lia tratado en vano de fijar; y dependiendo 
de una inilni.iad de variaciones, apenas pue­
de consiiíerarse como uu efecto necesario d« 
Ij respiración. 
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Las cantidades de oxígeno absorbido en 

la respiración, varían según la clase de vi­
vientes. El hombre y los animales de san­
gre caliente gastan mayor cantidad, al pa-
•so que los anublos necesitan menos, y aun 
pueden respirar en una atmosfera que ca­
rezca enteramente de oxígeno, y en donde 
no pueden vivir las demás especies. Es tan 
poco lo que necesitan de él los insectos, que 
algunos han opinado que podían vivir sin 
aire, pero es un error. Todos.los animales 
producen ácido carbónico con la respiración, 
y así todos alteran la naturaleza del aire. 

Respirando los peces la porción de aire 
que está coefundida con el agua , la privan 
bien presto de su oxígeno, cuyo lugar ocupa el 
ácido carbónico, que düseouiponcm muy fre­
cuentemente las plantas acuáticas, rx.'stituyen-
do el oxígeno y absorbiendo el carbónico, de 
domle resulta que es muy útil mantener 
en los estanques esta clase de vegetales. 

ECONOMÍA DOMESTICA. 

Composición para lavar ropa con el agua 

del mar. 

Tómese una solución concentrada de po­
tasa, o' de sosa, otro tanto de arcilla pro-
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pía para hace* vidriado, y llágase una ma­
sa. Con una libra de ella se convierten 
diez y seis libras de agua del mar en agua 
excelente para lavar el lienzo, y cualquie­
ra otra ropa. 

Pomada para repasar la hataja de afeitar. 

Lávese muy bien una porción cualfiuie-" 
ra de pizarra; muáase perfectamente en 
un mortero hasta que se reduzca á polvo 
impalpable, y pásese luego por tamiz. Des­
pués se deslié en agua, y en seguida en 
aceite basta formar una especie de poma­
da, con la cual se cubrirá una correa des­
pués de haberla limpiado en términos qué 
no quede sobre ella cuerpo alguno estra-
ño. En está correa se repasarán las na­
vajas , que adquirirán con esto un excelen­
te filo. 


